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Querida tía: Deseo 
(como es común y corriente 
desear ai empezar) 
que al recibir la presente-
tú y mi primita gocéis 
de buena salud las dos 
como es buena por ahora 
la nuestra gracias a Dios. 
Y si el clásico saludo 
que hoy pongo, no puse ayer 
es porque hoy ya los micro-

[bios 
nos acechan por doquier 
Mas no pienses que con ello 
pretendo insinuar siquiera 
que vivimos bajo el peso 
de una epidemia cualquiera. 
No, tía, no. Nada de eso 
Aquí (y hablo en general) 
la gente, ni guarda cama 
ni le aqueja ningún mal 
y los señores doctores 
(siempre, claro, a condición 
que no estén por accidente 
fuera de circulación) 
viven su plácida vida 
entre visita y receta 
y dando buenos consejos 
a los que tienen «tosseta». 
Porque, eso sí, tía. ¡Tos! 
Una tos terca y reacia 
que no se aviene a razones 
ni a potingues de farmacia 
desde hace ya varios días 
se ha ensañado en nuestra in-

[fancia 
aunque al parecer, la ciencia 
no le da mucha importancia. 
¿Será verdad que esta tos 
no requiere medicina? 
Quizás sí. Más, por si acaso, 
por si fuera tos ferina, 
«a can Xarrampeina és pié 
dé nois que hi passen la tardo» 
porque siempre la niñez 
tuvo su ángel de la guarda. 

Mas, dejando los microbios 
de los que, sin duda alguna 
ya el invierno nos dará 
ocasión más oportuna 

de hablar de ellos largamente 
y, pues que estás enfadada 
por lo que ahí sucedió, 
y no quieras saber nada 
de los nuevos concejales, 
hoy podrió aprovechar 
la columna que me falta 
todavía por llenar, 
para mover hacia mí 
tu simpatía y tu agrado, 
hablándote de la boda 
que hubo el sábado pasado 
y que, como en esos bodas 
que gustas leer en «¡Hola!» 
fué una boda de chistera 
y de señoras con cola; 
una boda del gran mundo 
distinguido y elegante 
en la que creo que incluso 
había algún almirante. 
Y podría, si supiera, 
contarte que los mirones 
que a la puerta de la iglesia 
débanse de trompicones. 
Se extasiaron contemplando 
la riqueza de las joyas, 
el lujo de los vestidos, 
los terciopelos, las pieles, 
las plumas de los sombreros 
y la suprema elegancia 
del frac de los caballeros. 
Mas, como yo me conozco, 
y, en honor a la verdad 
confieso que tales faustos 
no son mi especiolidod, 
y como sé que no puedo 
con los datos que poseo 
saciar tu curiosidad 
ni dar gusto a tu deseo 
de saber que efecto hacían 
los novios por el pasillo 
o si les tembló la mano 
en la escena del anillo, 
prefiero que, de mi carta 
sea este el punto postrero 
y que tú misma imagines 
lo que dejé en él tintero 
pues aún así, habrá de ser 
sin duda más realista 
que lo que sacar pudieras 
de tu sobrino 
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SAN FELIU DE GUIXOLS 

LUIS VERT BARTRINA 

La prestigiosa revista quin­
cenal ilustrada Ibérica publi­
ca un extenso artículo titula­
do 3a nt Feliu de Ouixols 
producto de la ágil y expe­
rimentada pluma de su sub­
director, padre Juan Cañigue-
ralS. I. 

Comprende, además de un 
breve preánbulo, cuatro par­
tes: La ciudad. La costa. La 
montaña. San Feliu de Gui­
xols declarado lugar de in­
terés turístico. 

Siguiendo nuestra normo 
de recoger en este Archivo 
algunos fragmentos de quie­
nes nos honran enalteciendo 
nuestra ciudad o haciendo re­
saltar las bellezas de sus con­
tornos, plácenos reproducir 
algunos de los conceptos emi­
tidos en el artículo que esta­
mos comentando: 

«La corretero de Caldos, 
magníficamente asfal tado, 
atraviesa lo comarca de la 
Selva hasta Llogostera; allí se 
cruzo con las carreteras de 
Gerono y Tossa de Mar, atra­
viesa la cadena litoral por el 
valle de Ridoura y sale a la 
planicie de Santa Cristina 
d'Aro y Sant Feliu. Aurum, en 
latín, significa oro; Ridqura, 
Aro, sin duda proceden de 
este nombre: el granito en 
descomposición dejo, lamini­
llas doradas de mico sobre el 
terreno. Si ya no oro auténti­
co, al menos sí metafórico es 
todo lo de por aquí. Desde 
S'Agaró y Sant Pol hasta Sant 
Feliu y Sant Elm, es la costa 
una sucesión de encantos pai­
sajísticos que valen más que 
el oro. En Sant Feliu de Gui­
xols todo es atractivo: lo ciu­
dad, la abadía, la playa, el 
acantilado, la niontafia. 

«Sant Feliu «ciutadeja», de­
cían los comentarios de unos 
selvotenses en el autobús. 
Efectivamente, la vista del pa­
seo del mor, amplio, soberbio, 
con bien cuidados jardines; 
la rambla que se adentra en 
la población entre los árboles 
y hermosos asientos; la calle 
de la Rutila, con sus bien pro­
vistos escaparates; ios edifi­
cios del Ayuntamiento, de la 
Caja de Ahorros, del Hospi-

Vapor «Castillo Ampudia» 
español destinado a^Aliconte; 
mv. «Roda de Huelvo» Espa­
ñol procede de Algeciras des­
tino Palomos; mv, «Montjoy* 
español procedencia y desti­
no Barcelona; mv. «Cala En-
cantada> español procede de 
Sevilla y va destinado a 
Mahón; Bm. «Oro» español 
procedencia Algeciras; Bm. 
«Chiqui» españoT procede de 
Málaga; Vapor«:Cabo Huer­
tos* español procedente de 
Palma de Mallorca y los tres 
destinados o Barcelona; Bm, 
«Palomares» inglés procede 
de Palomos desfino Burriono; 
Vapor. «Condesito» proceden­
cia Barcelona destino Genova 
mv. «Teresa» Español procede 
de San Carlos de la RápHa 
destinado a Palomos; mv. «Ra­
da de Ceuta» procedente de 
Algeciras destino Barcelona 
Bm. «Islas Culumbretesü. espa­
ñol procede de Huelva desti­
no Marsella. * 

San Feliu de Guixols sema­
na del 21 al 28 de Noviem­
bre de 1954. 

M»i«l'IKS NOHKS*' 

tal Municipal, entre otros, son 
una prueba fehaciente del se­
ñorío de la antigua Guinalis» 

«Lo que más fama da a 
Sant Feliu es lo costa, suma­
mente variada y atractiva, a 
la que andan millares de tu­
ristas de todas las naciones. 
Los hoteles y pensiones de 
Sant Feliu están llenos en ve* 
rano y se siguen acondicio­
nando nuevas casas para 
acoger o tantos visitantes. Las 
playos son muy hermosas, en­
cerradas y resguardadas por 
vistosos promontorios... » 

Siete- magníficas fotogra­
fías ilustran este escrito que 
profundamente agradecemos 
Q su ilustre autor. 


